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Tu familia está llena de problemas. Es decir, es una familia “normal.” Crees en Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo y crees en la salvación, en que Jesús el Hijo de Dios fue enviado a traérnosla a este mundo por el Padre. Porque crees en esto, has pedido a Dios acerca de muchos de estos problemas. Y quizás, has tenido la alegría de ver algunas de las respuestas, otras están en proceso pero, aún, hay problemas que parecen estar contigo. Ellos giran en círculo a tu alrededor y se te presentan para consumirte, haciendo tambalear, seriamente, tu imagen de Dios al no entender por qué Dios pareciera no escucharte en esos problemas, en particular. Tu voz parece como un grito en el desierto.


¡Si esta es tu situación, deberías leer este libro!


Descubrirás en este libro que tu Padre Celestial, quien te creó para que estés alegre, desea todas estas cosas buenas para ti en esta vida, aún más, que tú mismo las desees. Es Él quien pone este deseo en tu corazón para empezar. Descubrirás en tu vida que lo que tú te resignaste a llamar “la Cruz de Cristo” probablemente no lo es, y que la Cruz (un medio necesario para tu salvación en este mundo caído) está presente, pero en algún otro lugar; no donde pensabas que estaba. Y descubrirás que quien te la da, a Su pesar, la carga contigo. Pues mi yugo es suave y mi carga liviana. (Mt 11:30).


Por qué lo que ya pasaste, y quizás todavía lo sufres, no se ha convertido en ese yugo suave y esa carga liviana, a pesar de que le ruegas a Dios incesantemente. Las enfermedades constantes, la necesidad de tener mucha paciencia para tratar con tus relaciones familiares, adicciones, problemas de personalidad, hijos que parecen perdidos, desgracias aparentes, puertas que se cierran constantemente para ti y toda tu familia, no se han convertido en ese yugo suave.


¿Por qué? ¡La sencilla razón es que estas no vienen del Señor! No es su yugo ni es su carga porque Él te ha dicho exactamente la naturaleza de su carga: ¡Suave y liviana! Por lo tanto, si estos problemas constantes no vienen del Señor como tú pensaste, entonces ¿De dónde vienen? Si no es el yugo del Señor, entonces ¿De quién es?


En este libro descubrirás de dónde vienen, porqué están allí, y qué hacer para deshacerte de ellas. Porque tú estás en control aún sin saberlo. Descubrirás como Jesús tu Salvador vino a liberarte exactamente de este tipo de cautiverio, el cual te impide amar y servir bien a Dios, amar y servir bien al prójimo. Por eso, Él nos dice, “Él me ha enviado a liberar a los cautivos, y... para despedir libres a los oprimidos,...” (Lc 4:18). Este cautiverio y opresión están ahora aquí con nosotros y también está el cómo librarse de ello! Esa es la razón por la cual el Señor vino a este mundo. Si esa libertad fuera solo para la vida eterna, entonces Él hubiera esperado nuestra muerte para así hallarla con Él en el cielo. La vida eterna de hecho es la expresión más completa de la libertad que Dios nos trajo, pero comienza aquí y ahora mismo.


El Señor quiere que tengas una buena vida aquí en la tierra, aunque sea imposible tenerla completamente libre de problemas (en este mundo caído) pero con Su clase de cargas y no ningún otro tipo. Y después Él también quiere llevarte a su alegría eterna en el cielo.


Descubrirás eventualmente que tu Padre Celestial no tiene absolutamente nada que ver con ese sufrimiento por el cual estás pasando. Descubrirás que depende completamente de ti, que está bajo tu control y que por lo tanto tú puedes tratar con el problema – ¡Libérate tú mismo y a tu familia del problema! ¿No suena esto como las buenas noticias que Jesús el Salvador nos trajo? Quién vino, “a proclamar el año de gracias del Señor” (Lc 4:19).


De esto se trata la oración de Sanación de Familias. En este libro, te explicaremos qué está pasando en tu vida y por qué esos problemas se mantienen. Muchos de ellos vienen a través de conexiones familiares (tus antepasados). Verdad que tú no eres un robot – tú tienes tu libre albedrío. Por lo tanto compartirás alguna responsabilidad por los actos erróneos que se han cometido pero por los cuales tú tenías una cierta idea de que tú no lo hiciste. Y porque el pasado es estable, también estos problemas pueden estar en el presente. Ellos prácticamente permanecerán sin cambiar, quizás empeoraran, en el futuro. Es un caso del árbol familiar. Te demostraremos porqué es así. Te demostraremos cómo tus lazos familiares son un regalo de Dios dado a ti para tu bien y engrandecimiento, no para tu tormento. Verás como tú enemigo, satanás, los infiltra, se apodera del sistema, y los hace trabajar en su favor, convirtiéndolo en carga para ti. Pero sobretodo, descubrirás cómo tú has sido facultado por Jesucristo, a través de su muerte y resurrección, para acabar con todo esto, pero tú no sabías cómo esta facultad trabajaba, ni que tú podías terminar con estos problemas.


La sanación que estás a punto de obtener no será solo para tu familia en el presente. Debido al poder de Jesucristo, el Eterno (Ec 3:11), nosotros tenemos el poder de quien es el mismo de ayer hoy y siempre (Heb. 13:8). Esta oración comienza por sanar el pasado de tu familia, y luego sanarla en el presente. Y la razón de este tipo de oración, es que cuando esas dos dimensiones hayan sido resueltas por Jesucristo, los problemas persistentes que te han hecho caer de rodillas serán eliminados hoy en tu familia ¡Aún en el futuro! Es así como serás liberado de los principios que el enemigo ha usado por generaciones para encadenar a tu familia en la esclavitud. En otras palabras ¡tú vas a usar el poder de Cristo para cambiar el rumbo de tu historia familiar de ahora en adelante! Esto pudo haberse hecho, en Jesucristo, en generaciones pasadas si ellos hubieran sabido cómo hacerlo. Pero ahora, gracias a Dios, la gracia de Cristo te ha traído este conocimiento, y tú vas a redimir a tu familia. Es el mensaje de este libro.


Iremos a través de este proceso en 12 capítulos. Comenzaremos mirando, la naturaleza de la sanación y luego la naturaleza del sufrimiento, en los dos primeros capítulos. En el capítulo 3, contaré mi relación personal con este tipo de oración, ¿cómo me involucré en ella, y cuán efectiva se ha hecho?, lo que explicaría la razón por la cual escribo este libro, “para compartir con ustedes este mensaje”.


En el capítulo 4, vamos a hablar de los cinco puntos cardinales, el eje en el cual nuestras vidas giran y, por tanto, los problemas más persistentes también. Es en este mismo eje que esta oración, con su increíble nivel de eficacia, cumple la sanación en nuestras vidas. Orar correctamente es crucial.


En los capítulos del 5 al 8, vamos a exponer los cuatro puntos de acceso preferidos del enemigo en nuestro sistema de vida, envenenándola y dándole a ella ventaja. Estos cuatro puntos de acceso son: la falta de perdón/el trauma de la niñez, las relaciones No-saludables con amigos, la participación en el ocultismo (aunque sea inconscientemente) y finalmente las ataduras de la familia.


En el capítulo 9, vamos a describir una situación en la cual ustedes o alguien en su familia, o simplemente alguien que ustedes conozcan, se puedan identificar .Y así, comenzar a entender la dirección que debemos buscar para hacerle frente con eficacia a estas situaciones u otras similares. Además, vamos a examinar muy de cerca las preguntas enigmáticas de Dios Padre amoroso y omnipotente, quién también parece castigar severamente, cuestionándonos ¿podrían estas personas que sufren estar simplemente bajo el castigo de Dios?


En el capítulo 10, vamos a escudriñar las Escrituras para una mayor comprensión de esta construcción de nuestras vidas, que Dios nos dio como un regalo, y ver cómo somos robados de ella para hacerla trabajar en contra de nosotros. Vamos a descubrir también en las Escrituras, el poco conocimiento del arrepentimiento personal por los pecados sociales generales, como aquel del profeta Daniel que aparece en el libro de Daniel, capítulo 9. Esta es la clave para hacer que nuestro arrepentimiento personal sea completo y eficaz – especialmente en el contexto de nuestras familias.


El capítulo 11 describe un ejemplo de oración generacional a través de las Escrituras del Antiguo Testamento de Daniel y Baruc. Algunas características de estos extractos bíblicos ayudan a aclarar los puntos en la oración de sanación de la familia.


¡El capítulo 12 es la razón por la que van a leer este libro completo! Es el capítulo de liberación. Sin embargo, resista la tentación de hacerlo ahora, por lo menos termine de leer esta introducción. En una serie de siete pasos, nosotros te guiaremos a través de lo que necesitas hacer para librarte efectivamente en tu propia vida del yugo del enemigo y reemplazarlo con el suave y liviano Cristo.


Después de hacer esto, no sólo tu familia comenzará a sanar, sino que incluso tu vida de oración se transformará. La comunicación con Dios comenzará a llegar de muchas maneras – algo más que la sanación. Una vez que has experimentado a Dios de esta manera, comenzarás a percibirlo y amarlo de una forma muy diferente, no como la causa de tu miseria o la de tus seres queridos. Tú vas a comenzar a orar por otras personas y verás los resultados porque ahora las respuestas del Señor no te serán más robadas, el ladrón se ha ido, ¡no hay más obstrucción! De hecho descubrirás que la clave era el Cristo resucitado desde el principio, algo que ya sabías, simplemente no sabías cómo descifrarla correctamente.


En resumen, lo que vas a experimentar es una sanación de tu propia relación con el Padre Celestial, una sanación que no sabías que necesitabas.


“Al final del libro, incluí el formato que uso para la Oración de Sanación Familiar durante mis seminarios. Es ideal para grupos, utilizando a un líder de oración. Puede ser usado libremente con algunas adaptaciones relevantes y convenientes a las personas involucradas. También se pueden incluir en la Santa Misa si tienes la bendición de tener a un sacerdote contigo o en un servicio de comunión. Es importante tratar con los cuatro puntos de acceso (ataduras, capítulos 5 al 8) dentro del marco de los siete puntos (capítulo 12). La forma en que el servicio de oraciones se ha conformado se ocupa de esto de forma natural.


El apéndice contiene herramientas que te ayudarán a prepararte bien para la oración. Por experiencia encontramos que mientras mejor nos preparemos para la oración, usando estas herramientas o similares, más sanación y libertad la gente va a obtener. Así es cómo nos convencimos de la importancia del entendimiento como protagonista de la sanación que menciono más adelante.


“La Rápida” es una herramienta muy útil de oración personal (ahora disponible en forma de folleto/librito), es un resumen breve del servicio de oración y de las ideas prácticas en este libro. Se puede usar en cualquier momento sin restricciones o limitaciones. Lo mejor es usarla después de haber pasado por el servicio completo de oración, al menos, una vez. Funciona como un buen seguimiento a la oración para “limpiar” continuamente a tu familia para que no sean bloqueadas de nuevo las bendiciones destinadas por el Padre. Puede, sin embargo, utilizarse también como una oración de emergencia para alguien que acaba de adquirir este libro, que está involucrado en problemas y no tiene el tiempo para prepararse bien para el servicio. En este caso, lee los principales conceptos hasta que los entiendas, y luego úsalos para prepararte a decir la oración “La Rápida”.


A medida que comienzas a conseguir alguna liberación, lee todo el libro con mayor detenimiento y prepárate mejor para un servicio completo. “La Rápida” también puede ser utilizada por alguien que ha leído todo el libro y se ha preparado para el servicio, pero no sabe dónde encontrar un servicio o cómo organizarlo. Por desgracia, en el momento de la primera edición de este libro, no estoy personalmente en condiciones de ofrecer seminarios y servicios de oración de Sanación Familiar de manera regular; estoy actualmente en condiciones de tomar sólo unas pocas invitaciones cada año. Espero que esto mejore en el futuro. Así que te animo a que le preguntes a un sacerdote al respecto; presentarle una copia de este libro a quien vaya a oficiar el servicio podría ser muy útil. O buscar un grupo de oración que pueda llevar a cabo un servicio.


De lo contrario, mientras leas este libro, has un esfuerzo por entender bien el sistema que el Padre Celestial te dio y con el que te creó. Él quiso que tú lo supieras, y que lo pudieras utilizar, para tu propio bien, aquí en la tierra y ser recompensado después con la vida eterna. Evita leer este libro apresuradamente para llegar a la oración, si llegas antes del entendimiento y la preparación de tus cuatro papeles como explicamos en este libro, pocos frutos obtendrás. Muy probablemente, sea la oración, sin conocimiento ni preparación, la que no te ha permitido, alcanzar algún resultado real, hasta ahora. Se paciente, trata adquirir el conocimiento para llegar a la oración, ese es el primer paso.


Al Padre que te dio un cerebro, le gusta trabajar con él pero, al enemigo, le gusta meterse con él, limitando efectivamente la manifestación de la vida de Dios en ti. Entendiendo las cosas correctamente, entonces se convierte en la sanación de tu mente, una condición que es esencial en el descubrimiento de todas las sanaciones que Dios tiene para ti. Si eliminas todos los bloqueos Él está dispuesto a sanarte y a bendecirte todos los días de tu vida a partir de hoy y no sería suficiente aún después de tu muerte, aunque vivas hasta la edad de Matusalén, el personaje de la Biblia.


¿Lo crees? Si no, comienza a trabajar con tu mente. Lee este libro con intención, o tú alterarás seriamente los planes que Dios tiene para ti, bloqueándolos. Si no hay espacio para los planes de Dios en tu mente ¡eso los excluye automáticamente de que sucedan en tu vida! Este libro te guiará efectivamente removiendo esos bloqueos de las gracias de Dios los cuáles pueden prevenir tu mente de percibir los planes de Dios para ti (ver Jer. 29:11 y Ef. 3:20).


¡Disfruta la lectura de este libro y encontraras tu libertad en Jesucristo!
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La Sanación Humana y el Espíritu Humano
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La sanación nunca ha dejado de fascinar al ser humano desde que este habita en la tierra. Pero no es solo una preocupación humana, toca también a los animales. Aparte de llevar a nuestras mascotas al veterinario, los animales en su estado salvaje también buscan, de la mejor manera que se puede, su propia sanación. Esto nos ayuda a entender que además de ser un tema fascinante, se trata de nuestra simple y pura sobrevivencia. Los humanos han conocido muchas medicinas naturales por miles de años. Sin embargo, con el surgir de la educación y la tecnología, se ha perdido mucho del conocimiento acerca de la sanación. -Lo que era conocido por todos ha llegado a ser un conocimiento limitado para los que se especializan en esta rama. Tomemos como ejemplo la danza. El baile era algo natural para el hombre primitivo, ya que crecía en ese ambiente. Hoy día se toman clases de baile, impartidas por profesores que conocen la disciplina, ya que esta costumbre en familia se ha perdido. Esto es lo que ha pasado con la sanación: cuando nos enfermamos lo primero que hacemos es ir al doctor, quien conoce mi cuerpo más que yo ¡en este mundo en que todo es privado! ¿Y cuál es mi papel?, este cuerpo, a pesar de todo, es mío, ¿no es así?


Si la sanación es tan importante para los seres humanos, ¿Te imaginas cómo lo será para Dios quien nos creó. Cometemos el error de pensar que todo comenzó con nosotros. No es así, Dios es el principio de todo. Nosotros llegamos después. Si bien la sanación es importante para nosotros; les puedo asegurar que lo es mucho más para Dios nuestro creador.


Y si es importante para Dios, debe de estar en la Biblia. Si buscamos en la Biblia nos daremos cuenta de los distintos derivados de la palabra “sanación, sanar, sano y salud” ¡Estas palabras se repiten por lo menos ciento diez veces en la Biblia! La palabra “médico” se repite también cinco veces. Y encontramos quince entradas de la palabra “curar.” En el libro de Siracides del Antiguo Testamento, el Capítulo 38 lo dedica casi todo al médico y a la sanación, y a cómo debemos respetar al médico por su trabajo, ya que el mismo acude a Dios para que lo ayude a diagnosticar correctamente las enfermedades de las personas. Muchos cristianos no conocen este pasaje en la Biblia y muchas Biblias no lo incluyen.


Jesús atraía grandes multitudes y sanaba a muchas personas mientras caminaba por las tierras de Israel. Siendo la san-ación tan importante para nosotros, Dios no podía venir, hecho hombre, e ignorar este asunto. Sin embargo Jesús va a decir cosas raras como: “Mira que has sido curado; no vuelvas a pecar, no te suceda algo peor” o “para que veáis que el hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados, te digo levántate toma tu camilla y vete a tu casa” o “tu fe te ha salvado”


Recordemos el incidente cuando los discípulos le preguntaron a Jesús: “¿quién pecó por éste hombre para que naciera ciego, él o sus padres?” y el Señor contestó “ninguno, sino para que se manifestara la gloria de Dios.”


¿Qué estamos viendo aquí? Estamos empezando a percibir que hay una gran dimensión espiritual en lo que a enfermedad y sanación se refiere. No es una simple pregunta del cuerpo humano (léase máquina humana) enfermándose, y llamando a un médico (léase mecánico) para arreglarlo, hay una dimensión espiritual en estar enfermo y en la enfermedad, y la persona nunca se va a sanar completamente si su vida espiritual no se toma en cuenta cuando se trata el problema físico. Esto lo entendemos al ver la manera en que Dios, Creador del hombre, afronta la enfermedad en su totalidad. Y aún así, ¿cuántos cristianos hoy, incluyendo aquellos que conocen el Evangelio, nunca piensan en la enfermedad en relación a una dimensión espiritual?


En el desarrollo de las ciencias humanas, la utilización de las ciencias psicológicas sirvió para mejorar el tratamiento del cuerpo humano enfermo. La psicología añadió un toque espiritual que la medicina ordinaria no puede captar porque los psicólogos están más conscientes del misterio del ser humano. Sin embargo, pronto aparecieron lagunas en esta floreciente ciencia humana. Aunque hayan reconocido algo misterioso al ser humano, e invisible en los exámenes físicos y pruebas, reconociendo, de cierta forma, el alma o el espíritu humano que tenía que ser tomado en cuenta también, la psicología se relacionaba con el espíritu humano de una manera material. Los psicólogos, son entrenados de la misma manera que los médicos, para reconocer los trucos del espíritu humano, descubrir sus mecanismos y mantenerlo en buena forma. Usando como analogía a la ley de Moisés con los hijos de Israel, Dios les ordenó: “No comeréis la sangre de carne alguna, porque la vida de toda carne es la sangre” pues esta vida viene directamente de Dios. Eso quiere decir que habían puesto sus manos sobre el Dios de quien solo viene la vida del animal, vida de la cual es simbolizada por la sangre. Pues de esta analogía, podemos decir que la sangre es para el cuerpo humano lo que el Espíritu es para la persona humana. Aquí nos acercamos al “elemento Dios” en los humanos – si así lo podemos llamar – y esto no puede ser hecho en la ignorancia o indiferencia del Dios que está directamente ligado a esto. Es entonces que podemos darle otra mirada a las sanaciones de Jesús en la Biblia y ahora podemos entender el porqué de algunas extrañas expresiones que Jesús usaba con las personas que Él sanaba. Si hay pecado, una sanación completa del cuerpo y del espíritu nunca ocurrirá – porque el pecado afecta lo más profundo de la persona. Incluso aunque la persona parezca externamente restablecida, la felicidad y satisfacción en la vida por la cual Dios nos creó, sigue alejada de la persona hasta que su espíritu se instale en el lugar que Dios hizo para Él. San Agustín dijo estas bellas y ahora famosas palabras: “Mi alma no puede descansar hasta que descanse en ti”


Las sanaciones de Jesús en el Evangelio se encargan detalladamente de todos los elementos que Dios combinó en el ser humano. Él lo restablecerá completamente cada vez y los enviará a seguir sin volver a pecar, o simplemente recordándole que es su fe que lo ha sanado y es mejor que la mantenga o perderá la sanación.


Ahora bien, vale la pena observar que algunas personas rechazan a Dios y pretenden vivir bien y satisfechos en sus cuerpos porque cuentan con los mejores médicos y psicólogos del mundo. Y luego de gastar enormes cantidades de dinero en expertos en salud, que mantienen su organismo funcionando bien, hay personas que de repente un día se levantan y se quitan la vida ¿Por qué quitarse la vida si era tan perfecta sin Dios, como ellos nos hicieron creer?


Escuchamos muchas veces acerca del desarrollo sustentable o no sustentable. Pues bien, cualquier clase de sanación para el ser humano que excluya a Dios es insustentable. Esto no significa que la sanación debe ser hecha solo con la oración, significa que cualquier forma que tome, será completa si responde a la verdadera naturaleza del humano, quien es cuerpo y espíritu y un espíritu que Dios hizo para El mismo. Cualquier interferencia en ese espíritu causará enfermedad para la persona, problemas que nadie puede librar al ser humano, excepto Jesús – no un psicoterapeuta. Eso debemos tenerlo claro.


Habiendo descubierto que Dios tiene necesariamente que ser parte del paquete completo de cualquiera sanación humana, ¿cómo hacemos la preparación de la sanación familiar? Exploraremos algunas importantes áreas de sanación en la persona. Discutiremos las áreas espirituales fundamentales para la sanación, y que muchas veces pueden ser la razón de manifestaciones físicas negativas en nuestros cuerpos y vidas.


Esa famosa pregunta de los discípulos a Jesús, citando un elemento espiritual como la causa de la enfermedad física, nos viene a la mente: “Señor, ¿quién pecó, este hombre que nació ciego, o sus padres?” Y el Señor contestó: “ninguno”. Esto nos alerta a no hacer declaraciones generales acerca del origen espiritual de una enfermedad física. Pero dada la naturaleza físico-espiritual de los humanos, sabemos que hay necesariamente un componente espiritual en la enfermedad física, aunque no sea de naturaleza causal, y que en sus componentes siempre hay algo misterioso para nosotros los seres humanos. Este es un campo en el que nos aventuramos con mucho respeto y admiración porque allí habita Dios, en el corazón humano. No olvidemos lo sagrado de la sangre de los animales, ¿se compara a lo sagrado de nuestro espíritu?


Si nosotros fuéramos Jesús, seríamos capaces de decir exactamente y al instante, como lo hace con sus discípulos, cuál enfermedad física tiene una causa espiritual y cuál no. Pero como nosotros no somos Jesús, la única manera que podemos estar seguros de que no hay una causa espiritual es cuando tomamos esa base espiritual que vamos a explorar y la aplicamos. Entonces retrocedemos y vemos que pasa. Si nada externo pasa, significa que no había una causa espiritual, (aunque internamente el trabajo espiritual nunca se pierde), y si sucede una sanación física entonces había una causa espiritual.


Y como ha sido mi experiencia, te sorprenderás por la gran cantidad de veces que descubrirás, que había una causa espiritual (o al menos influencia) a las que no lo era.


Sanación y Libertad


Entonces ¿qué tipos de sanación estamos buscando? La respuesta es: todos los tipos; física, psicológica, emocional e incluso espiritual. La gente normalmente piensa mucho menos en la sanación espiritual, o si lo hacen lo relacionan mayormente con el Sacramento de la Confesión, el cual es un elemento importante aunque no sea el único. Podemos además pensar en todas aquellas metas y esfuerzos, espirituales o no, que nos hemos trazado y que a través del tiempo no hemos podido realizar o hemos fracasado en el intento. ¿Qué nos detiene realmente? Siempre le vas a echar la culpa a tu indecisión, tu pereza, o a una razón externa. Tal vez sea cierto, pero tal vez no. Quizás tienes una herida o una atadura espiritual que te impide mejorar espiritualmente, un elemento que no se siente, o no se conoce. Y aquí, otra vez te sorprenderás de cuántas veces esto fue el origen del problema. Por eso es que la sanación conlleva un elemento importante de entrega o abandono: “Yo me entrego por completo y me pongo en las manos de Dios” “que salga lo que Él así determine que debe salir, yo sólo sé que esto es todo para mi propio bien”.


Si vemos otra condición fundamental, es que el elemento que debe ser un requisito de toda sanación es que ésta debe ser libre y voluntaria. Debemos pues, poner nuestra libertad en las manos de Dios, porque Él nunca nos va a obligar a hacer Su voluntad. La razón por la que la vida en este mundo no es tan buena como debería ser para mucha gente que vive en continuo sufrimiento es precisamente por este asunto de poner nuestra libre voluntad en las manos de Dios (lo cual generalmente no hacemos). No se trata de no saber administrar nuestra libertad sino más bien de la mala administración de esta libertad por parte de otras personas, quienes terminan usándola en contra de los demás, en vez de usarla para ellos. Y porque el concepto de libertad así lo requiere, Dios se queda esperando porque a Él no le han dado el “permiso” para intervenir sin una previa invitación, pues de lo contrario Él se estará contradiciendo a sí mismo – al darnos la libertad y luego imponernos su voluntad (Rom 11:29). San Agustín lo expresa de la siguiente manera: “Él Dios que nos creo sin nuestro consentimiento, no nos salvará sin nuestro consentimiento”.


Dios no puede venir a nosotros sin nuestra invitación y tampoco nadie más puede, ni siquiera satanás, (a propósito fíjate que no pongo en mayúscula su nombre) por poderoso que pueda parecer. Dios no permite que nadie ni nada rompa la regla de “libertad”, empezando por Él mismo. Dios quiere que nosotros siempre tomemos la decisión libre y consciente de invitarlo; así es como Él quiere que utilicemos esta libertad: con completo conocimiento. Sin embargo, satanás no es honesto, él es “el padre de las mentiras” (Jn 8:44) y como él necesita una invitación, se busca muchas veces la manera de que lo invitemos sin nuestro conocimiento, sin darnos cuenta. Para él una libre y consciente invitación es buena, pero si no la puede conseguir se presentara como algo bueno para elegir – un ángel de luz. ¿Te suena familiar? (ver 2Cor 11:14) o simplemente se ocultará totalmente a nuestros ojos y mente de manera que escojamos algo en lo que él se esconde. Y es solamente mediante una vida intensa en el Espíritu de Cristo, el Consolador y Guía (hacia toda la verdad [Jn 16:13]), que podemos evitar caer en estas situaciones, cuando el Espíritu de Dios es capaz de “bloquearnos” para protegernos, incluso aún sin darnos cuenta de que estamos siendo “blindados”, solo para descubrir más tarde la trampa en que estuvimos a punto de caer. Ya satanás no podía interferir porque ya nosotros libremente le habíamos concedido nuestra libertad a Dios – algo así como un cheque en blanco.


¿Por qué Dios Sana?


Nosotros tendremos nuestra propias ideas del porqué queremos que Dios nos sane, seguro que nuestro bienestar es una de las principales y Dios no la excluye. El día que Dios decidió crearnos, nunca lo hizo para que viniéramos a este mundo a sufrir. El sufrimiento fue solo un desarrollo (o una digresión) en la creación de Dios – nunca fue parte del plan original. De manera que Él siempre ha querido y quiere nuestro bienestar-no solo espiritual sino también físico. La buena salud que nosotros anhelamos, Dios el Padre que nos hizo, también la anhela para nosotros, aún más que nosotros mismos. ¡Cuánto desea Él, el bien para nosotros! Esto es muy importante y debe estar bien claro, porque a menudo nos encontramos con personas que por diferentes razones, creen que merecen tener esta o aquella enfermedad. Lo que sucede en estos casos es que “el padre de las mentiras” vino y los convenció de esa mentira de tal manera que él es capaz de atarlos a las enfermedades desde adentro. No hay ninguna oración de sanación que pueda sanar a estas personas, quienes a su vez quizás están culpando a Dios por sus enfermedades.


Recuerda que la mente que Dios nos ha dado es muy importante al abordar las situaciones que nos conciernen y Él no quiere excluirla saltándola. Él en cambio quiere que nuestra mente sea parte en la labor en pro de nuestro bienestar y salvación. Esto es muy natural, porque nuestra mente es la sede de nuestra expresión de esa libertad dada a nosotros por Dios.


Pero hay algo más al respecto: como lo hemos indicado antes, nuestra enfermedad física tiene de una manera u otra un componente espiritual. Es por eso que la Iglesia, por ejemplo, tiene el Sacramento de la Unción de los Enfermos, el cual da apoyo espiritual al cuerpo enfermo de los creyentes. Este además puede traer sanación física, pero es el reconocimiento de la Iglesia la que hace este enlace espiritual con nuestra enfermedad física. No dice nada de la causa y efecto, solo dice que las dos están de alguna manera conectadas, así que si apoyamos a una, no le haremos ningún daño a la otra. Nuestro espíritu necesita apoyo porque todo aquello que aflija a nuestro espíritu afecta nuestra relación con Dios. Dios es espíritu, y Él hizo nuestro espíritu como esa parte de nosotros que está más cerca de Él.


Si nuestro espíritu es “nuestro puente de comunicación” con el Padre, y de alguna manera está afligido, entonces nuestra comunicación con el Padre está en aflicción. Y al Padre no le gusta eso porque entonces se hace más fácil para el enemigo engañarnos ahora que nuestra comunicación con el Padre está en peligro. Pero esta no es la única manera a través de la cual nos ponemos en peligro. Algunas veces cuando hemos sido heridos de alguna manera y para protegernos (o al menos así lo creemos), deliberadamente cerramos nuestro corazón, para no sentir dolor, o para no ser heridos otra vez, eso es lo que llamamos “cerrar nuestro corazón”. En realidad eso es cerrar nuestro espíritu. Pero no nos olvidemos que ese mismo espíritu es el que nos une en comunicación con el Padre. Nuestra razón para cerrar nuestro espíritu no tiene nada que ver con Dios, pero Él que nos busca mediante el espíritu, no podrá pues comunicarse con nosotros.. Y de repente, Dios no podrá comunicarse más. ¡Ves ahora como Dios mismo está afuera! “Oh no, yo amo a Dios,” tú dices, incluso le sirvo a Dios. Esto no tiene nada que ver con Dios, es solo este problema con esta otra persona que me lastimó de la cuál tengo que protegerme... “ O así piensas. Digas o pienses lo que quieras, Dios no puede hacer compras en tu tienda porque está cerrada. Una vez que cerramos nuestro espíritu, por la razón que sea, cerramos también nuestra comunicación con Dios. Ahora bien, nuestro problema puede ser con esta otra persona, pero Dios está personalmente preocupado porque en medio de todo esto, su comunicación está también cortada. Esto sucede siempre, aún cuando no nos damos cuenta. Es por eso que Jesús es bien firme en lo que se refiere a perdonar por ejemplo, tenemos que perdonar porque de otra manera nuestro corazón se cierra a Dios también. No podemos cerrar nuestro corazón a quien nos hizo daño y al mismo tiempo mantenerlo abierto a Dios porque lo amamos, ya que tenemos un sólo corazón y un solo espíritu. Y entre más tiempo se quede cerrado más le permitimos a nuestro enemigo que entre y se comunique con nosotros, al cerrar la puerta a Dios, se la abrimos a él. Él abre su tienda enfrente a la puerta cerrada, y se ocupa rápidamente ¡y su negocio florece! No necesitamos decirlo, pero su deseo es que esas puertas permanezcan cerradas durante el tiempo más largo posible y así él sigue trabajando.


Y es por eso que Dios quiere desesperadamente sanarnos – y que así podamos barrer afuera al enemigo de nuestro patio, y abrir la comunicación con Dios y echarla a andar, de manera que Él pueda estar en comunión y comunicación con nosotros.


¿Ves qué lejos estamos de las dudas que nosotros algunas veces guardamos acerca de si Dios realmente quiere sanarnos o no? ¡Él clama por eso! Porque si Él no lo hace, ¡nos pierde! Pero aún así Él nunca lo hará sin tener primero nuestro permiso, ya que Él nos ha dado la libertad. Desafortunadamente muchas veces no somos capaces de darle a Dios ese permiso porque simplemente no sabemos cómo, o no sabemos lo que está pasando. Una vez más satanás saca provecho de nuestra ignorancia.


Hay una especial dependencia mutua entre este re-establecimiento de la comunicación con Dios y la sanación. Los milagros de Jesús pertenecen a la orden de los signos y señales de la presencia de Dios en su pueblo. Las sanaciones eran parte de ellos. Jesús nunca sanó solo por sanar. Él nunca vino a crear un mundo libre de enfermedades. Si así hubiera sido, Él hubiera sanado a todo el mundo en Israel, y ellos no hubieran tenido que buscarlo a Él para que los sanara. ¡Seguro que Él hubiera sido capaz de pararse en Jerusalén y declarar al mundo libre de enfermedades! Pero Él no lo hizo porque ese no era el objetivo y tampoco podía hacerlo.


Antes de que continuemos con los milagros de Jesús, necesitamos explorar este primer punto tan importante. ¡“Él no podía hacerlo.”! ¿Qué significa esta declaración? ¿Por qué Él no pudo hacerlo? Mi esperanza es que para cuando hayas terminado de leer este libro, por lo menos tengas una cosa bien clara en tu mente: Cuando Dios no puede hacer algo, significa que nuestra libertad está envuelta de alguna forma y porque Él respeta nuestra libertad, Él está impedido de hacer algo hasta que Él tenga nuestro permiso. El problema es, como ya lo hemos mencionado, y como lo veremos más adelante, que quizás nosotros no estamos conscientes de que tenemos que darle permiso a Dios Todopoderoso en eso. Y cuando nosotros llegamos a saber esto, no le damos este permiso con un simple “Si, ven Dios,” sino que en realidad tenemos que abrir un espacio para que Él venga a nuestra vida – y es así cuando nosotros vivimos en plenitud.


La enfermedad viene a nosotros por la condición humana afectada por el pecado – el pecado de Adán y nuestro propio pecado. Hay dos cosas envueltas en el pecado: nuestra condición humana caída en el pecado y nuestra libertad. Una vez que escuchas la palabra “libertad” hay que prestar atención porque estamos en el soberano dominio humano, donde ni siquiera Dios pisa. Si algunos (en verdad muchos) sufrimientos humanos son resultados del pecado en el mundo y en el pecado tenemos involucrada la libertad del ser humano, por lo tanto muchos de los sufrimientos humanos, incluyendo enfermedades, son resultado de la libertad humana, mal usada, por supuesto. Ahora regresemos a nuestra pregunta: ¿Por qué Jesús no pudo declarar el mundo que Él vino a salvar y a liberar de toda clase de problemas, incluso de enfermedades? ¿Por qué entonces Él trajo Su salvación al mundo? ¡Porque eso sería equivalente a declarar la libertad humana nula a partir de entonces! De vivir en el mundo pudiendo solo escoger lo bueno, sin ninguna posibilidad de escoger lo malo (escoger el pecado) sería un mundo sin la libertad que Dios decidió darnos desde el principio del tiempo. Estaríamos forzados a ir al cielo. El cielo es bueno, pero siendo forzados a él no es bueno y Dios no lo hace. Él quiere que nosotros vayamos allí porque hemos escogido ir allí. Dios se habría contradicho a Él mismo, si así no fuera; si Él adopta un régimen así. Entonces Jesús no podría pararse en Jerusalén y declarar que nadie podría escoger nada que no fuera Dios. Y como podemos ver, la habilidad que tenemos de escoger es una de las grandes causas del sufrimiento, incluso la enfermedad. Tampoco es la única, recuerda que hay parte que llevamos como resultado de la condición de la humanidad caída – pero gran parte viene de nuestras malas decisiones. Por lo tanto, en el caso en que estos sufrimientos se originen en malas decisiones, entonces rectificando esas decisiones se restaura nuestra salud y vida.


Los milagros (sanaciones) eran un signo de la presencia de Dios en el mundo, que el hombre necesitaba para poder darse cuenta de la presencia de Dios. Dios nos sana para permitirnos mediante su sanación, reconectarnos con Él. La sanación misma, la cual es algo visible, es un signo de esta reconexión. Los milagros de sanación de Jesús eran un signo de la llegada del Reino de Dios a la tierra, así que la sanación personal fue una señal de la llegada del Reino de Dios para esas personas. Aquello que estuviera bloqueando el flujo de la gracia de Dios en la vida de esas personas se había removido, no a la fuerza por Dios, sino porque las personas habían sido orientadas para ejercer su libertad de una manera saludable. La gracia de Dios puede ahora llegar a lugares donde antes no podía llegar y ahora Dios puede penetrar en lo más íntimo de esas personas. Cuando Dios puede llegar a nuestro fondo, lo que está buscando es una cosa: nuestra comunión con Él. Dios se muere por estar en comunión con nosotros; Él se muere por comunicarse con nosotros y no solo para sanarnos, sino para darnos su vida. La sanación física es tan solo una señal de que esto es ahora posible. Él ha alcanzado aquellos lugares dentro de nosotros donde antes, sin nuestro permiso, estaba impedido de entrar, por nuestra libertad. “Ahora podemos hablar,” nos dice.


¡Así pues! Nosotros perdemos el propósito de la sanación si después de ser sanados brincamos de alegría pero caemos otra vez en la misma rutina de nuestra vida espiritual. A veces alabamos a Dios, incluso relatando nuestra historia, pero no vemos las consecuencias reales de haber estado re-conectado con Dios. Él ha venido y nos ha alcanzado en nuestra vida de una manera grande. ¿Recuerdas? Y luego ¿Qué haces?


Por eso es motivo de gozo cuando alguien, como resultado de haber participado del Seminario de Sanación de la Familia, me envía un mensaje diciendo que su amor por Dios ha aumentado enormemente. En un caso en particular, una persona me escribió diciendo: “Padre, no he sanado físicamente, pero después del seminario puedo ver y escuchar a Dios en todo lugar y todo el tiempo, sin importar lo que esté haciendo. El otro día estaba nadando en la piscina y mientras estaba debajo del agua Dios me habló acerca de algo bien profundo que pasó en mi vida.”


Yo dije: “!Que maravilloso, ése es el punto!” La gran sorpresa para esta persona fue darse cuenta de que Dios había hecho esto siempre pero que la puerta estaba cerrada o bloqueada en este aspecto de su vida con Dios. Y no debemos empezar a desmenuzar nuestras palabras aquí: El bloqueo a las gracias de Dios viene solo de una fuente: satanás. Nosotros deberíamos aprender a entender que satanás puede estar en nuestras vidas sin necesidad de que estemos endemoniados. Él es capaz de tomar diferentes áreas de nuestras vidas aquí y allá saltando para ganar más y más terreno, de manera secreta, como le sea posible. Pero su estrategia es como en la guerra: una invasión, poniendo un pie en nuestro territorio, se va expandiendo cada vez más así como la ocasión se lo permita, evitando causar mucho ruido o alarma, para así no ser descubierto. Liberándonos de esta invasión secreta, la cual obstruye nuestra comunicación con Dios y Su gracia en nosotros, es la razón porque Dios nos sana. Pero al mismo tiempo la sanación misma es una señal del restablecimiento de esta comunicación ¡para que seamos totalmente de Él! Es en un momento como éste, por ejemplo, que nuestra práctica ordinaria en la vida sacramental en la Iglesia puede producir extraordinarios frutos. Sí, son los mismos Sacramentos que anteriormente nosotros estábamos acostumbrados a recibir pero posiblemente sin causar mucho efecto en nosotros, como puede ocurrir muy fácilmente cuando nosotros estamos “dormidos” a las gracias que Dios nos tiene. Ahora nos hacen “despertar”, porque no hay ningún tipo de bloqueo. Ahora lo más profundo de nuestro corazón puede abrirse a las gracias de Dios, especialmente a las disponibles para nosotros, como siempre, en los Sacramentos.


Nuestra Opción por satanás


Después de ver qué fácil es cerrarle las puertas a Dios, sin intención, y por solo querer protegernos a nosotros mismos de no ser heridos más, aún sin ser nuestra intención, ya que solo lo hacemos para protegernos de ser lastimados o del dolor; es muy importante darnos cuenta que inmediatamente después de cerrar nuestro corazón, de una manera u otra ya sea por dolor, atracción, seducción o ignorancia, el próximo paso es que tomemos la decisión de ofrecerle la entrada al enemigo a nuestra casa. Cerradas las puertas a Dios, ahora somos blanco fácil. Al principio satanás no necesariamente se ve como nuestro enemigo, simplemente parece como si fuera “la única solución” dadas las circunstancias. Él puede verse como algo bonito o como cualquier otra cosa. Pero él luce de esa manera por una simple razón: para que lo dejemos entrar, porque sin nuestro permiso él no puede entrar.


Cuando dejamos entrar a satanás lo que hemos hecho es renunciar a los poderes que Dios nos ha dado para tomar nuestras decisiones en la vida ¡le entregamos nuestra libertad! Aquel a quien se le permite la entrada a una casa, seguro que va a parecer como si fuera el dueño de la casa, ¿no es así? Eso es lo que sucede. Él está hambriento y sediento por nuestra libertad. Desde que él perdió la suya él solo puede ahora hacer el mal; él no tiene la posibilidad de escoger entre el bien o el mal como nosotros. Siendo un ángel dotado con inteligencia superior, como dice Santo Tomás de Aquino, él solo podía tomar decisiones permanentes y escogió el mal (esta idea es sostenida por Santo Tomas de Aquino y Juan Pablo II hace referencia a ella en el Catecismo en Opus Sanctorum Angelorum, en La rebelión de los ángeles caídos). Nosotros los humanos, que somos más pequeños, al compararnos con él, podemos cambiar nuestras decisiones, aún tenemos la oportunidad de flaquear, y esta es la fuente de la envidia del enemigo hacia nosotros, pequeñas hormigas como somos, pero que por la gracia de Dios todavía tenemos nuestra libertad para escoger entre el bien y el mal. Una vez que él nos engaña para que le entreguemos nuestra libertad, nos empieza a atormentarnos con toda clase de sufrimientos innecesarios a medida que él comienza a incrementar más el control en ciertas áreas de nuestras vidas, muchas de las cuales pensamos que son la voluntad de Dios hacia nosotros. Y a nuestro enemigo le gusta que pensemos de esta manera porque nos hace tener una imagen torcida de nuestro Padre Celestial, además de hacernos sufrir. Y mientras más torcida tengamos la imagen de Dios, más pie o fuerza le damos al enemigo “el padre de las mentiras” para que se quede en nosotros. Y mientras más libertad perdemos más miserables se hacen nuestras vidas. Esto se convierte en una máquina que se auto alimenta contra nosotros y la cual la estamos haciendo funcionar en nuestro corazón.


Ten presente que, ya que vivimos en familia, la mayor parte de estas cosas pasan en el contexto de la familia. Y estando ahí por tanto tiempo, esta pérdida de libertad empieza a afectar a aquellos alrededor nuestro. Por ejemplo un padre, o ambos padres, tenían algún problema por la razón que fuera, entonces empezamos a tener la receta perfecta para que hijos “hereden” ciertas tendencias negativas que el enemigo usará más tarde en sus vidas también. Esto puede ser tomado como una simple condición física heredada, pero como veremos, tiene además un componente espiritual involucrado, que de hecho es la primera causa.
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El Sufrimiento y Nuestra Imagen de Dios
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La Parábola de los Talentos


En la parábola de los talentos en Mateo 25, estamos acostumbrados a mirar al servidor que le dieron un talento que falló en invertir el dinero de su amo. Pero nosotros rara vez nos preguntamos duramente, ¿Por qué falló? Bueno, él mismo dio la respuesta: “Yo sé...que tú cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has invertido...” La pregunta es, ¿de dónde sacó él todo esto? Si el servidor hubiese sido el único servidor, posiblemente nosotros le hubiéramos dado el beneficio de la duda pero hay dos servidores más, con mayor responsabilidad que la suya, pero que hicieron inversiones adecuadas y les fue bien. Quien quiera que fuera la compañía de este tercer servidor que lo alimentó con estas ideas sobre su amo, nosotros no lo sabemos, pero el punto es que porque él tuvo estas ideas equivocadas sobre la identidad de su amo, fue llevado a una mala relación con él. Y el resultado para este pobre sirviente no fue sólo malo sino catastrófico; gimiendo y rechinando los dientes en la oscuridad.


Este es un buen ejemplo que nos enseña la importancia de tener la imagen de Dios correcta. Porque una imagen errónea de Él siempre nos llevará a una relación errónea con Él. ¿Cómo es que hay algunas personas que están siempre jubilosos en Dios, mientras que alguno de nosotros no estamos tan seguros porque no vemos lo que ellos ven en Dios? ¿Cómo puede el mismo Dios llevarnos a dos situaciones contradictorias al mismo tiempo? Seguramente, una de las dos personas está equivocada y la otra no lo está. Pues piensa, ¿quién está equivocado? Yo dejaré que determines esto en el transcurso de este libro. Pero aquí es importante entender que aunque Dios sea infinito, y puede hacerlo todo, Él hará lo que nosotros le permitamos hacer, que es siempre de acuerdo a la imagen que tengamos de Él.


Me gustaría que tuvieras una pequeña analogía cultural aquí. Usted va a un lugar en el rincón del mundo y encuentras a este grupo de personas que siempre hacen algo de la misma manera y ninguno de ellos ha visto hacerlo de otra forma diferente. Y les muestras una forma nueva para hacerlo porque quieres que ellos cambien su manera de hacerlo. ¿Cuánto tiempo piensas que esto les tomará? Dependiendo de lo que es, esto probablemente les tome una semana, un mes, un año o una vida entera. Pero te das cuenta de que antes de que seas capaz de hacerlos cambiar sus mentes, no puedes hacer nada para cambiar el modo que ellos lo hacen. En otras palabras, es lo que nosotros ponemos en sus mentes acerca de las cosas lo que permite que esas cosas ocurran o lo que previene que sucedan cambios.


Y esto es lo que pasa entre Dios y nosotros. Dios tiene bendiciones en abundancia que quiere ver pasar en nuestras vidas, pero nosotros simplemente no estamos allí. Nuestra mentalidad acerca de Él está cerrada de manera tal que incluso un Dios infinito sólo puede hacer pequeñas cositas con nosotros. Y está totalmente de tu parte darle más y más espacio en tu mente, de manera que Él pueda hacer más y más cosas contigo. ¿Empiezas a darte cuenta por qué algunas personas están jubilosas en Dios y otras llevan unos rostros tirados en todo lo que concierne a Dios, como en Mt 6:16?


Es por eso que la primera cosa que Dios hace con nosotros es enseñarnos acerca de Él, manteniendo nuestras mentes en la misma posición con la de Él, igual como tú haces al querer cambiar el modo de cómo aquellas personas hacen las cosas. Esto está en el terreno de solicitar nuestra libertad con la cual Dios, como ya sabemos, es muy meticuloso. Él no hará lo que nosotros no le demos el permiso a que Él haga. Por eso Él empieza diciéndonos acerca de eso, y después nos pregunta si nosotros queremos que Él haga eso. Entre más lo dejamos hacer Él más hace. Y todo esto empieza en nuestra mente. Piensa en el servidor con un talento. Su mente estaba cerrada con una idea de su amo, y esto fue lo que le impidió ir más lejos con el talento de su amo. Esto parece simple pero es crucial.


Y es por eso que hay muchas cosas maravillosas que lees acerca de Dios en la Biblia, y que nunca ve que ellas pasan en tu vida, simplemente porque no permites que ellas estén en tu mente. Dios tiene un propósito diciéndote estas cosas antes de que las hagas y fracasen miserablemente porque no te las crees. En realidad el no creer es no tener cabida de ciertas cosas de Dios que pasen en tu vida. Y por no creerlas no pasarán.


Así que ahora te das cuenta lo importante que es pensar lo correcto acerca de Dios. Pero esto no es todo lo que abarca. Porque es muy importante pensar lo correcto acerca de Dios, nuestro enemigo también tiene un lugar privilegiado donde él puede hacer que muchas cosas de Dios en nuestras vidas simplemente se mueran antes de nacer: es en nuestra mente. El enemigo empieza la batalla peleando contra nuestra felicidad en Dios haciendo que nosotros tengamos y creamos ideas falsas acerca de Dios. Porque una vez que él se las arregla y cambia nuestro pensamiento acerca de Dios, la batalla es ganada por él antes de que comience. Es por eso que cuando nos referimos al tema del sufrimiento y la sanación, tenemos que hablar de cómo vemos a Dios. Muchas personas en el mundo están encerradas en el sufrimiento porque tienen un concepto equivocado acerca de Dios. Y estos errores no son neutrales; tienen un instigador, el que los mantiene en nuestra mente porque también él sabe desde siempre que quien reina en nuestra mente reina también en tu vida. El enemigo alimenta cosas negativas acerca de Dios y mantiene la negatividad en nuestras vidas. Esto se parece al llanto y rechinar de dientes en la oscuridad del servidor de un talento, porque las consecuencias de un concepto erróneo acerca de Dios son enormes. Y Dios no puede tener acceso a unas vidas porque Él no tiene acceso a sus mentes. En este capítulo, trataremos con las ideas erróneas más comunes acerca de Dios, que por supuesto nos causan mucho sufrimiento y dolores innecesarios. El primero es sobre la cruz, el segundo es sobre el castigo de Dios y el tercero es sobre la voluntad de Dios. Al corregir estas ideas erróneas, mucha de nuestras cargas innecesarias se irá de nuestros hombros.


Juan 10:10


Vamos a empezar con las simples y claras palabras de Jesús. Jesús vino e hizo una simple declaración acerca de quién es y quién no es Dios. En el evangelio de Juan 10:10 Él dice: “El ladrón sólo viene a robar, matar y destruir, mientras que Yo he venido para que tengan vida y la tengan en plenitud.” Él también hace otra declaración del mismo ladrón en Juan 8:44. Él dice: “Ustedes tienen por padre al diablo y quieren realizar los malos deseos de su padre. Ha sido un asesino desde el principio, porque la verdad no está en él, y no se ha mantenido en la verdad. Lo que se le ocurre decir es mentira, porque es un mentiroso y padre de toda mentira.”


De estas dos declaraciones nosotros tenemos una completa descripción de quién es satanás. Y si nosotros hiciéramos un diagrama, lo pondríamos así:
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No pongo el título de las dos columnas en el mismo nivel para evitar otro error común que satanás es lo opuesto a Dios, porque no lo es. Haciéndolo así lo llevaría a algún tipo de igualdad con Dios. Dios no tiene igual, satanás es una simple criatura de Dios entre las muchas criaturas que Dios creó, que por supuesto Él no lo creó malo, pero que se volvió malo. Jesús lo expone con tanta claridad. En otras palabras, cuando observas alguno de estos cuatro signos (no cinco, ya que matar y asesinar es lo mismo) debes saber a quién pertenece. Ya que las cuatro cosas vienen de satanás: robar, matar, destruir y mentir. De parte de Dios sólo viene una cosa: Vida, y no sólo vida, sino vida en abundancia. Muchas personas y también cristianos que leen la Biblia, necesitan recordar estas simples y claras palabras de Jesús. Porque cuando ellos ven muerte y destrucción se lo atribuyen a Dios. Pero el Señor dijo de quién viene.


Al mismo tiempo, muchas personas en el mundo piensan que satanás les da cosas buenas, que engrandece sus vidas de una forma u otra. Pero esto es simplemente una mentira; él miente cada vez que abre la boca. Él definitivamente no tiene amigos; él sólo busca el dolor humano. Esto es su alimento y bebida. Y tarde o temprano, toda su actividad y cualquier acuerdo con él terminará en dolor. Repetiremos esto: Esto terminará en dolor. ¿Por qué? Porque el Señor dijo esto en los dos versículos anteriores. Él conoce a satanás mejor que cualquier otro ser humano pueda conocerlo. Por lo tanto tenemos dos opciones: Elegir a Dios y creer en su palabra, o empezar a buscar por nuestra cuenta, si elegimos la segunda opción entonces tendremos nosotros la culpa del resultado; pero fuimos advertidos.


Una de las herramientas más famosas, populares y útiles para la vida espiritual es lo que San Ignacio de Loyola alcanzó hace cinco siglos. Es el discernimiento de los espíritus. Se sigue este principio muy simple trazado por Jesús anteriormente. Si algo viene de Dios estará lleno de paz, gozo y calma. Será un consuelo, es decir será dador de vida. ¿Y si es algo que viene de satanás? Será turbulento lleno de ansiedad, pesado, negativo. Será desolación. Esto no será vida. Y eso es lo que Jesús dice en los versículos anteriores. ¿Pero por qué pasa esto a pesar de que está claro? Porque mucha gente continúa creyendo que Dios no da vida a las cosas del mundo ¿y en sus vidas? La manera que fuimos criados, lo que oímos acerca de Dios y el Antiguo Testamento son probablemente los culpables. Pero en el mismo Antiguo Testamento, también leemos, en el libro de Sabiduría, que Dios no hizo la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes “Él creó todas las cosas para que existan” (1:13-14). Y por el bien de ser completo acerca de este punto en cuanto a las Sagradas Escrituras se refiere, podemos agrupar aquí las otras en la misma línea. Como en Ezequiel 18:23, cuando Dios pregunta, “¿creen ustedes que me gusta la muerte del malvado? Dice Yahvé. Lo que me agrada es que renuncie a su mal comportamiento y así viva.” Además, tanto en Oseas (4:6) como en Eclesiastés (7:17), como lo veremos Dios muestra su descontento en nuestra muerte. En Mateo 22:32, Jesús dirá, “Él no es un Dios de muertos, si no de vivos.” Una enseñanza que asombra a la gente, nos dice el Evangelio. ¿Sería por su forma de pensar de Dios que la gente se asombra de esta enseñanzas? El Evangelio nos dice de todo esto que Jesús parece darnos una afirmación muy clara y resumida en Juan 10:10, como ya se señaló. Y para mostrar cómo Dios está seriamente comprometido con la vida, cuando la muerte ocurre, porque tiene que ocurrir dado el pecado de Adán, ¿qué hace Él con eso? Él nos restaura a la vida nuevamente: la resurrección, ¿Nos convence esto ahora? Pero el ladrón y asesino está en contra de todo esto. Y el lugar donde empezamos a ver este principio sobre el trabajo del enemigo es especialmente en el área del sufrimiento innecesario.


El Sufrimiento Innecesario


Toda sanación se dirige a la fuente de nuestros sufrimientos. Y antes de que vayamos más lejos, hay ciertas cosas que debemos entender claramente acerca del sufrimiento, especialmente al que nos mantiene en el innecesariamente. Existen principalmente dos tipos de sufrimiento: 1) el sufrimiento innecesario y 2) el sufrimiento necesario. Pero pronto descubriremos un tercero.


Tenemos muchos ejemplos de sufrimiento innecesario en las Sagradas Escrituras. En el Antiguo Testamento, aunque se presenta como castigo de Dios, todo el sufrimiento que llega a Israel (guerra, hambres, calamidades) es a causa del pecado de Israel. Estrictamente hablando, Dios no tiene necesidad de castigar; a quien Israel elegiría cada vez servir por la rebelión (satán) sólo sabe reconocer esa elección de él devolviendo en forma de dolor y sufrimiento. Moisés ya había advertido esto a Israel antes de entrar en la tierra prometida, sin mencionar el nombre de satanás (Dt 30). En el Nuevo Testamento, ese es el tipo de sufrimiento que Jesús le pone fin en cuanto lo ve. Cuando Él estuvo en la tierra, Jesús no encontró una sola persona que le pidió sanación que no haya sido sanada. A veces, se nos dice, Él sanó cada persona enferma que estaba alrededor de Él: “Él... sanó a todos los enfermos” (Mt 8:16). Jesús estaba eliminando ese tipo de sufrimiento rotundamente porque era un sufrimiento completamente innecesario. Si ese sufrimiento fuera bueno para algo, como para preparar a esas personas para la vida eterna o para castigar sus pecados para que no los cometan de nuevo, o aún mejor, si fuera esa su cruz que han de llevar al cielo, Jesús nunca los hubiera tocado. ¡Eso hubiera sido equivalente a negarles su salvación!


¿Por qué mucha gente hoy en día sigue pensando que ellos tienen que pasar por ese tipo de sufrimiento para llegar al cielo? ¿Por qué muchos siguen creyendo que Dios les envía cruces en forma de enfermedades y problemas familiares con el fin de llegar al cielo? Si eres uno de aquellos que alguna vez pensó así, piénsalo de nuevo. ¿Cuál padecimiento Jesús encontró en el Evangelio y no alivió porque estaba llevando su víctima al cielo? Y, ¿por qué habría Él de cambiar ahora? Todo esto es un sufrimiento innecesario – ninguno de ellos es realmente para el progreso del Reino de Dios en la tierra. Pero Dios siendo Dios redime este sufrimiento de una manera misteriosa si se vive en la fe, ya que es a menudo parte de la realidad humana y dicha realidad le importa a Él, porque todo lo que nos toca le importa pero sin que éste haya sido su plan original, ni que sea necesario ó requerido por Él.


El Sufrimiento Necesario – La Cruz


Pero Jesús también habló de un tipo de sufrimiento necesario que muchas veces nosotros confundimos con el que ya hemos hablado arriba. Él dijo, “¿Tú quieres ser mi discípulo? Toma tu cruz y sígueme” (Mt 16:24). Él no dijo, “Toma la cruz de tus enfermedades y sígueme.” Entonces, ¿cuál es la cruz que Jesús quiere que carguemos? Es todo tipo de sufrimiento que tenemos que pasar para que el mundo reciba a Cristo. Ese tipo de sufrimiento Dios no lo puede quitar porque si lo hace, el mundo nunca sería salvado. Es el tipo de sufrimiento – que para algunos es la muerte – de los profetas del Antiguo Testamento. Es el mismo tipo de sufrimiento que Jesús en sí iba a pasar. Desde el pecado original, el mundo comenzó a ser defectuoso y su más profundo deseo es regresar al estado original que Dios nos ha dado, que es sólo otra manera de decir está anhelando su salvación. El problema es que mientras que anhela su salvación, no conoce cómo llegar allí, y no solamente no sabe cómo llegar allí, se opone al único medio disponible para llegar allí: los profetas de la antigüedad, Cristo y los discípulos de Cristo. No hay peor situación que el rechazo de la única manera de salir de una trampa. Piensa en un perro que cae dentro de una grieta después de una pelea con otros perros. Y debido a que tiene mala garras, confundido y traumatizado, esta tan a la defensiva que muerde hasta el par de manos humanas que le ofrecían para sacarlo de la grieta. Así es el mundo. Ese par de manos salvadoras son los profetas del Antiguo Testamento, son Cristo y hoy son los discípulos de Cristo.
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